




1 informe laboral del año 1996 que aquí 
presentamos, nos sugiere u n  doble mensa- 
je. Por un lado, que la economía latinoa- 

mericana fue capaz de superar la crisis del '95  de 
manera rápida y sin que significara, como se su- 
puso en  determinados momentos de la crisis mexi- 
cana, la ruptura del patrón de crecimiento adop- 
tado por la mayoría de los países. La economía 
latinoamericana crece al 3 por ciento en  promedio 
en  este año y, en  particular, los países más afecta- 
dos por la crisis del '95  logran reactivarse, comen- 
zando por México e incluyendo a Argentina y 
Uruguay.  PO; otro, la rápida capacidad de supe- 
ración de las dificultades económicas mostrada, 
fue nuevamente insuficiente como para reflejarse 
en  avances en  el campo laboral. Por el contrario, 
la tasa de desempleo continuó su  tendencia ascen- 
dente, llegando al 8 por ciento, su  nivel más alto 
después de la crisis de mediados de los ochenta; los 
empleos de mala calidad siguen siendo íos que 
más crecen; ocho de cada diez nuevos empleos son 
de tales características y, a pesar de que continúa 
el éxito e n  controlar la inflación, los salarios inte- 
rrumpen la leve recuperación experimentada a 
partir de los noventa. El año 1996 puede caracte- 
rizarse por la capacidad de recuperar el creci- 
miento sin progreso laboral. 

Este poco alentador resultado e n  mate- 
ria laboral encuentra, a s u  vez,  la explicación 
e n  las características de la dinámica de la eco- 
nomía latinoamericana. Los países que supera- 
ron la contracción lograron contener el aumen-  
to  e n  el desempleo y algunos, incluso, dismi- 
nuirlo,  aunque levemente, como aconteció e n  
México  y Argentina; sin embargo, otros países 
que venían registrando u n  crecimiento acepta- 
ble debieron introducir nuevos ajustes para con- 
trolar presiones sobre los equilibrios macroeco- 
nómicos. A s í ,  por ejemplo, se incorporan ajus- 
tes e n  Brasil, Colombia y Perú. A ellos se 
agregan países como Venezuela que, además de 
introducir nuevos ajustes, continúa s in  mos- 
trar progresos e n  el campo laboral. 

El mensaje que parece emerger, es que el 
crecimiento sigue siendo insuficiente para mejo- 
rar la situación de empleo y salarios. Las tasas 
requeridas, estimadas al menos en  el 6 por ciento, 
no  son frecuentes; más aún,  cuando se alcanzan, 

no se mantienen. Como lo muestra la experiencia 
de los nuevos a)ustes, tasas que superan ese nivel 
generan tensiones en  el manejo macroeconómico. 
M u y  pocos países han mostrado un crecimiento 
alto y sostenido y son aquellos, como Bolivia, 
Chile y Costa Rica que introdujeron y completa- 
ron su  proceso de reformas hace años. La mayoría 
se encuentra todavía en  una etapa intermedia, 
donde el post-ajuste estructural requiere de afina- 
mientos macroeconómicos que n o  permiten ubi- 
car el crecimiento en  el nivel requerido. De hecho, 
esto indica que el proceso de reformas no  logra 
llegar a su  fin o, peor aún,  que no alcanza los 
efectos deseados de manera sostenible. Y ello se 
relaciona, a su  vez, con las características de los 
mercados financieros y cambiarios, más que con el 
mercado de trabajo. Las altas tasas de interés y 
los rezngos cambiarios se unen a la insuficiencia 
del ahorro interno para afectar el ritmo de creci- 
miento y trasladar el peso de la creación de empleo 
a la política laboral. A n t e  la dificultad del manejo 
macroeconómico, se recurre de manera creciente a 
ajustar la política laboral, no  sólo en  la medida 
necesaria para corregir distorsiones, sino más allá, 
para intentar disminuir el sobrepeso que se tras- 
lada desde otras esjferas. Ello lleva, e n  muchos 
casos, a una doble decepción: el ajuste laboral es 
insuficiente para la creación de empleos y e1 costo 
que él implica afecta a los grupos más débiles. 

La evolución laboral e n  1996 es, al igual 
que en  años anteriores, diversa según el país de 
que se trate. Sólo dos países muestran u n  des- 
empeño laboral de alta calidad: Chile y Para- 
guay.  Siete países mziestran u n  deterioro e n  el 
empleo y/o e n  los salarios (México,  Costa Rica, 
Ecuador, Panamá, Bolivia, Jamaica y Venezue- 
la); y otros siete (Brasil,  Barbados, A-entina, 
Colombia, Perú, Trinidad y Tabago y U r u g u a y )  
registran una  situación intermedia, donde pro- 
gresos en  algunos indicadores son compensados 
por deterioros e n  otros. 

Si  más allá de la evolución reciente se 
observa el cambio desde 1990,  este informe per- 
mite concluir lo siguiente. Primero, que poco más 
de u n  tercio de los países considerados se man- 
tiene estable; que cinco de ellos (Chile, Panamá, 
Paraguay, Perú y Bolivia) presentan avances, y 
que otros cinco (Arpentina, Barbados, México, 



Uruguay y Venezuela) muestran u n  deterioro 
laboral. Segundo, qzre la evolución de los noventa 
se produce a distintos niveles relativos de desarro- 
llo laboral. Mejoran tanto países de niveles altos, 
como principalmente países cuya situación inicial 
es baja. Lo mismo sucede con el deterioro laboral 
qzre ocurre en  países de diferente nivel relativo, 
aunque tiende a concentrarse en  los países que 
estaban mejor a coinienzos de la década. De he- 
cho, sólo siete países cambian su  posición relativa 
entre 1990 y 1996 (Chile, Panami  y Bolivia hacia 
arriba; Argentina, México, Uruguay y Venezzrela 
hacia abajo), mientras que la mayoría permanece 
igual. 

Como en  años anteriores, el Informe Labo- 
ral presenta información adicional sobre otros te- 
mas de interés. El primero se refiere a los costos 
del despido, tanto con causa como sin ella, mos- 
trando la homogeneidad creciente que se registra 
e n  la indemnización por cese o despido con causa 
y las diferencias e n  las indeinnizaciones previstas 
para los despidos sin causa. A ello se agregan dos 
informaciones adicionales que adquieren impor- 
tancia creciente. Los cambios en  las causales de 
despido, por lo general tendiente a facilitarlo, y el 
reemplazo de las reservas por cese o despido con 
causa, por fondos individualizados por compen- 
sación por tiempo de servicios, generalmente con- 
signados en  entidades financieras. 

El segundo y tercer tema se refieren a dos 
campos donde también hay innovación. La intro- 
ducción de nuevos programas de empleo y capaci- 
tación laboral como instrumentos de acción direc- 
ta para enfrentar los probleinas de empleo, cuyas 

características tienden a ser focalizadas y de eje- 
cución no gubernamental. Ademlís, los rztlevos 
contenidos en  la negociación colectiva que tien- 
den a responder de imnern concertada los desafíos 
de la adaptación de las empresas a las nuevas 
condiciones de competitividad. Ello se refleja en 
la introducció~z de mayor flexibilidad, inversión 
en capacitación y participación elz la mejoría de la 
prodzrctividnd. 

Por zíltimo, este informe llainn la atención 
sobre el problema que afecta a cerca de 18 millones 
de niños latinoamericanos, qzre se estima esthn 
trabajando, muchos de ellos e n  co~zdiciones de 
riesgo y la mayoría afectando sus posibilidades de 
desarrollo humano y laboral ftlttrro. La OIT,  
conscie~zte de qzre esta situación respo~zde a cau- 
sas complejas que involucra~z tanto necesidad eco- 
nómica como dimensiones cultzrrales, propone la 
erradicación progresiva del trabajo infantil y de- 
sarrolla e1 programa IPEC de alcance mundial, 
que en  América Latina esth desplegando u n  cre- 
ciente esfzrerzo tendiente a generar la conciencia, 
los instrumentos institzrcianales y 2n puesta en 
marcha de proyectos especllficos qire contribuyan 
a alcanzar este objetivo. 

Confiamos qzre los lectores de este Panorama La- 
boral 1996 encuentren en el mismo información y 
análisis de interés y de utilidad para entender y 
mejorar la situación laboral de la región. 

Víctor E. Tokínan 

Subdirector General de la O I T  







países latinoamericanos para los que se cuenta con 
información actualizada, el desempleo sube, pero se 
registran mejoras en tres países, dos de ellos impor- 
tantes por la expansión pronunciada que registran 
en 1995. Los países del Caribe, a su vez, muestran 
también una reducción del desempleo. 

En la evolución del desempleo por países se 
destaca en primer término la reducción de la tasa 
de desocupación en Argentina y México, que aun- 
que de poca intensidad, denotan un cambio de sig- 
no con respecto al año pasado. En ambos, la caída 
en el desempleo se debió a la rápida recuperación 
económica, después de los ajustes aplicados en 1995 
(Anexo Estadístico). Además, contribuyó el com- 
portamiento de la tasa de participación, que tuvo 
una disminución importante en Argentina en coin- 
paración con la de México (Anexo Estadístico). Por 
otra parte, la tasa de desocupación de Chile al ter- 
cer trimestre de este año (6.8%), es inferior a la 
registrada en igual período de 1995 (7.6%), lo que 
refuerza la tendencia decreciente del desempleo, 
como resultado del crecimiento econóinico alto y 
sostenido registrado durante esta década. 

Sin embargo, el problema del desempleo se 
agrava en países como Brasil, Colombia y Repúbli- 
ca Dominicana que quiebran la tendencia de los 
aíios anteriores (cuadro 1). En efecto, la tasa de 
desocupación de Brasil aumenta del 4.6% en 1995 
al 5.9% en 1996 y en Colombia del 8.6% al 11.2% 
respectivamente. En ambos países, el aumento del 
desempleo está asociado principalmente a la apli- 
cación de políticas de ajuste que han resultado en 
una desaceleración del crecimiento económico en 
1996. El efecto del menor ritmo de crecimiento se 
refuerza en Brasil por un aumento moderado en las 
tasas de participación, ocurriendo lo contrario en 
Colombia. Por su parte, la tasa de desempleo de 
República Dominicana aumenta del 15.8% en 1995 
al 16.6% en 1996. 

En el Perú el desempleo se mantiene constante a 
pesar de la pronunciada desaceleración económica 
(Anexo Estadístico). Las cifras al primer semestre 
indican que la tasa promedio de desempleo se mantu- 
vo relativamente estable entre 1995 y 1996 (8.8% y 
8.7% respectivamente) como resultado de dos factores 
contrapuestos. Por un lado, aunque el crecimiento 
económico se frenó durante 1996, por otro, disminuyó 
la tasa de participación y con ello la presión de la 
oferta laboral sobre el mercado del trabajo. 

En el resto de los países continúa en 1996 la 
tendencia de  los últimos años de aumento del des- 
empleo. Panamá y Venezuela registran un aumen- 
to moderado en la desocupación y en Uruguay la 
tasa de desempleo promedio al tercer trimestre se 
eleva en dos puntos porcentuales al pasar del 10.7% 
en 1995 al 12.7% en 1996. 

Por último, es preciso considerar que la evolu- 
ción del desempleo no sólo varía entre los países 
sino entre los diferentes grupos poblacionales afec- 
tando especialmente a los jóvenes. En este sentido, 
los indicadores muestran que el problema del des- 
empleo juvenil se agrava incluso en países que, como 
Chile, registran una disminución de la tasa prome- 
dio durante el presente año. En efecto, la tasa de 
desoc~~pación de los jóvenes auinentó en Chile al 
16% en el segundo trimestre de 1996, llegando casi a 
triplicar la tasa promedio en alg~mos meses del año. 
Por otra parte, la tasa de desempleo juvenil aumenta 
en Uruguay desde tul 26.6% en 1995 a un 29.4% en 
1996, en tanto en Argentina cuatro de cada diez jó- 
venes no encuentran trabajo, lo que significa una 
tasa de desempleo de 2.4 veces la promedio. 

En suma, durante 1996, la desocupación se 
eleva rápidamente como resultado de la aplicación 
de nuevos ajustes en Colombia y Brasil y en menor 
proporción en Bolivia, Panamá, Venezuela y Uru- 
guay. En Perú la tasa de desempleo es estable y el 
desempleo se contrae en Argentina y México en 
resp~~esta  a la recuperación económica, en tanto 
continúa disminuyendo en Chile como resultado 
del alto crecimiento económico alcanzado en 1996. 

Desempeño del Empleo 

El empleo crece en promedio para la región en 
2.6%, lo que resulta insuficiente para absorber el cre- 
cimiento de la fuerza de trabajo (3.2%) (cuadro 2). 
Esto se debe principalmente, al bajo dinamismo de 
la economía, así como a su inestabilidad. A ello se 
suma la reducción del empleo público. Como resul- 
tado, la expansión de las ocupaciones de buena 
calidad en los sectores inodernos es limitada. El 
ritmo del crecimiento del empleo agregado pasa a 
depender básicamente de la capacidad que tenga 
cada país para absorber fuerza de trabajo en activi- 
dades informales. 

Cuecimiento insuficiente e inestable 

Los avances logrados en materia de empleo du- 
rante esta década han sido altamente inestables, al 
verse frecuentemente interrumpidos por las variacio- 
nes en el ritmo de crecimiento de la actividad econó- 
mica. Ello, a su vez, ha sido el resultado de la necesi- 
dad recurrente de ajustar las ecoiioinías cuando se 
alcanzan tasas de crecimiento que presionan los equi- 
librios macroeconómicos internos (fiscal e inflación) y 
externos (balanza de pagos). 

Para alcanzar mejoras en la situación de empleo 
se requiere que la economía crezca a un cierto ritmo y 
que dicho crecimiento sea sostenido. Dado el creci- 
miento de la fuerza de trabajo en alrededor de 3% en 













región, los salarios industriales disminuyen en un 
0.4% en términos reales (promedio ponderado), en 
tanto los niínimos se estancan en 1996 (promedio 
simple). La caída en los salarios de la industria 
interrumpe la recuperación que venía experiineii- 
tando su poder adquisitivo entre los años 1990-95 
(Análisis Estadístico). Por otra parte, el niodesto 
auineiito en los salarios mínimos en 1996 significa 
una desaceleración en la leve recuperación que 
venían experimentando entre 1990 y 1995 del 0.8% 
anual (Anexo Estadístico). El nivel de los salarios 
en 1996 es inferior al registrado en 1980: en 1.2% 
en el caso los salarios industriales y en 28% en el 
de los mínimos. 

Los salarios industriales aumentan en térmi- 
nos reales en Brasil, Chile y Colombia a un ritmo 
similar al de los afios anteriores, y se recuperan en 
Barbados. En cambio, se contraen levemente en 
Argentina, Paraguay, Perií y Uruguay (Anexo Es- 
tadístico). Tanto en México como en Venezuela, el 
poder adquisitivo de los salarios industriales du- 
rante el primer semestre de este año se contrae 
significativamente. 

La evolucióii de los salarios mínimos es 
también diferenciada por países. En una niuestra 
de 14 países para los que se dispone de informa- 
ción actualizada al tercer trimestre de este año, en 
nueve de ellos disminuyen en términos reales y 
sólo en cinco crecen, mientras que en uno se man- 
tienen constantes. Sólo en cinco países (Chile, Co- 
lombia, Costa Rica, Paraguay y Panamá) los sala- 
rios mínimos en 1996 superan en términos reales 
los prevalecientes en 1980. 

En suma, la recuperación salarial registrada 
en años anteriores, principalmente por la reduc- 
ción de la tasa de inflación, se interrumpe en 1996. 
Varios factores parecen haber contribuido a este 
comportamiento. Por un lado, el efecto positivo 
que tuvo la desaceleración de la inflación comien- 
za a disniiiiuir a partir de un cierto nivel (en la 
actualidad, la mayor parte de los países registra 
una tasa inflacionaria inferior al 15O/0 anual). En la 
medida en que el aumento de los precios internos 
se acerque a la inflación internacional, será más 
difícil continuar reduciéndola y, por tanto, el efec- 
to de la desaceleración inflacionaria sobre los sala- 
rios será menor. Además, inflaciones más bajas 
han tenido como consecuencia un alargamiento de 
los plazos de reajuste salarial, lo cual modera el 
crecimiento de los salarios reales y la cobertura de 
la negociación colectiva es baja. Por ultimo, el 
ajuste de las empresas en los sectores competiti- 
vos se efectúa tanto mediante la reducción del 
empleo, como a través de una mayor flexibilidad 
de los salarios. 

INDICADORES DE 
PROGRESO LABORAL 

Con la finalidad de evaluar el desempefio del 
mercado de trabajo tanto en el corto plazo como en 
una perspectiva más amplia, en lo que sigue se pre- 
sentan los resultados alcanzados por los países du- 
rante 1996 y las tendencias del progreso laboral en la 
década actual. 

El mercado de trabajo en 1996 

Como se ha serialado, la situación laboral inues- 
tra un retroceso en 1996, como lo evidencia el conipor- 
tamieiito negativo de los principales indicadores del 
desempeño del mercado del trabajo. A pesar de la re- 
cuperación económica, aumenta el desempleo, el po- 
der adquisitivo de los salarios se estanca y la produc- 
tividad crece solo moderadamente. 

Estos cambios no afectaron por igual a todos los 
países de la región. Aunque en la mayoría de ellos el 
mercado del trabajo se deterioró, en otros continúa 
mejorando. Adeiiiás, la evol~~cióri de cada indicador 
fue también diversa. Con la finalidad de mostrar este 
coniportamieiito diferenciado, se distinguen tres gru- 
p os de países en f~mción de la calidad del desempeño 
laboral (cuadro 4). 

Alto 

Incluye a aq~~ellos países en los que se red~ljo el 
desempleo abierto, disminuye la inforinalidad, mejo- 
raron los salarios reales tanto los industriales como los 
mínimos, y, además, aumentó el producto por perso- 
na ocupada. Es el caso de Chile y Paraguay, aunque 
en el segundo disminuyó el producto por ocupado. 

En relación a la composición de este grupo 
registrada en 1995, se observa que Cliile coritiriúa, 
en tanto dejaron de pertenecer a éste Brasil y Pana- 
má. Por el contrario, en 1996 se incluye en este gru- 
po a Paraguay, país con ~ r n  desempeño laboral bajo 
durante el año anterior. 

Medio 

Aquí se incluye a siete países. En este grupo, la 
situación de empleo evoluciona de manera diversa, 
pues mejoras en algunos indicadores fueron compeii- 
sadas por deterioros en otros. Países que logran dis- 
minuir el desempleo lo hacen con una leve reducción 
de la informalidad y en un marco de contracción de la 
productividad y caída de los salarios reales. En otros, 
mejoras en la productividad f ~ ~ e r o n  acoinpafiadas por 
deterioros del nivel y calidad del empleo (aumento 
de la informalidad) y por resultados diversos en rela- 
ción a los salarios. 





El progreso laboral en los noventa 

Mediante este análisis se trata de observar 
el progreso laboral en una perspectiva de me- 
diano plazo. Al igual que en el análisis ante- 
rior referido al año 1996, se considera que el 
progreso laboral depende del desempefio del 
empleo y los irigresos. En términos operacio- 
nales, el progreso laboral se mide con base a un 
índice compuesto por cinco indicadores básicos: 
desempleo, informalidad, salarios en la indus- 
tria, salarios mínimos y productividad. Este ín- 
dice varia en función directa de los cambios de 
los últimos tres indicadores e inversamente ante 
cambios en los dos primeros (desempleo, infor- 
malidad). 

Las tendencias del progreso laboral se con- 
sideran en dos dimensiones. La primera está 
relacionada con la evolución del nivel absoluto 
del progreso laboral. Ello permite apreciar las 
diferentes tendencias (avance, estancamiento, 
retroceso) en la medida que en el afio final del 
período analizado el nivel de índice de progre- 
so laboral sea superior, igual o inferior al regis- 
trado en el año inicial. La segunda dimensión 
se refiere a los cambios en la posición de pro- 
greso laboral relativa de cada país con respecto 
al resto de los países. 

La información utilizada en este análisis 
corresponde a los indicadores básicos para los 
años 1990 y 1996 (Cuadros 1 y 2, Anexo Esta- 
dístico). Para la determinación del nivel relati- 
vo de progreso laboral de los países en cada 
uno de estos años, a los datos de desempleo e 
informalidad contenidos en este informe se agre- 
gó otros sobre el nivel de los salarios iiidustria- 
les y mínimos, medidos en dólares de EE.UU. y 
corregidos por la evolución del tipo de cambio 
efectivo y la productividad medida según el tipo 
de cambio de paridad. Con base en esta infor- 
mación se observan las siguientes tendencias en 
el progreso laboral de los países de la región. 

En la evolución del nivel absoluto de pro- 
greso laboral durante el período 1990-96 se des- 
taca el hecho de que la situación no varía en 
seis países (Costa Rica, Brasil, Trinidad y Taba- 
go, Ecuador, Colombia y Jamaica), en tanto que 
en cinco (Chile, Panamá, Paraguay, Perú y Boli- 
via) evoluciona favorablemente y en otros cinco 
(Argentina, Barbados, México, Uruguay y Ve- 

nezuela) muestran un retroceso (Cuadro 5). El 
deterioro de la situación laboral en los países 
sin duda obedece a un aumento del desempleo 
durante el período. La desocupación se elevó 
significativamente tanto en Argentina como en 
México, y además, en este último, aumenta la 
ocupación informal y los salarios reales caen. 
El impacto del desempleo fue menor en Uru- 
guay y Venezuela pero en el primero, los sala- 
rios mínimos se deterioran y en Venezuela au- 
menta la informalidad y se contraen los sala- 
rios industriales y mínimos. Por el contrario, el 
progreso laboral en los países donde ello ocurre 
está asociada en casi todos los casos a una re- 
duccióii del desempleo, al aumento sólo mode- 
rado de la informalidad, al mejoramiento del 
poder adquisitivo de los salarios industriales y 
mínimos y sólo en algunos de ellos, al creci- 
miento de la productividad. Chile es el único 
país donde todos los indicadores de progreso 
laboral mejoran durante el período. 

El nivel relativo de progreso laboral se ob- 
tiene comparando la posición relativa de los paí- 
ses durante los noventa. En el Cuadro 6 se pre- 
senta la situación de los países en el año 1990 
(parte superior derecha) y 1996 (parte inferior 
izquierda) ordenados de mayor a menor en am- 
bos años. Los países que se ubican en la diago- 
nal mantuvieron en 1996 el nivel relativo de pro- 
greso laboral alcanzado en 1990. Los que se 
ubican por debajo de la misma registran un de- 
terioro, y los que se ubican en el área superior 
mejoran su posición relativa. 

Puede observarse que la mayoría de los países 
(nueve de dieciséis) mantuvieron su posición 
relativa de progreso laboral entre 1990 y 1996. 
Cuatro países lograron ya sea mantener el alto 
nivel alcanzado (Costa Rica) o mejorar su posi- 
ción relativa de progreso laboral (Chile, Panamá, 
Bolivia). Cabe destacar que la mayor parte de 
estos (Bolivia, Costa Rica y Chile) comenzó el 
proceso de transformación productiva una déca- 
da atrás. Ello resultó en un crecimiento rápido y 
sostenido, con capacidad de generación de pues- 
tos de trabajo suficientes y de buena calidad, y de 
trasladar los aumentos de productividad a mejo- 
ras en los salarios reales. Por el contrario, en 
cuatro países donde el proceso de reforma es más 
reciente (Argentina, México, Uruguay y Vene- 
zuela), se registra una disminución en su nivel 
relativo de progreso laboral. 





GENERACION DE EMPLEO E 
INGRESOS DURANTE LAS 
REFORMAS ECONOMICAS 

El desempeilo laboral de los países durante los 
90 tiene como antecedente la aplicación de políticas 
de ajuste y estabilización para hacer frente a la crisis y 
de programas de transforinación productiva para res- 
ponder a los desafíos del nuevo patrón niundial de 
producción y comercio. En este proceso, iniciado du- 
rante el primer q~iinq~ienio de la década pasada, los 
países fueron aplicando ~ i n  conj~mto de reformas eco- 
nómicas coincidentes en cuanto a desarrollar la capa- 
cidad competitiva internacional y a la importancia de 
mantener los eq~~ilibrios niacroeconómicos básicos. 
Todo ello contribuyó a modificar los deterniinantes de 
la generación de empleo e ingresos. 

El nuevo escenario estructural y las 
reformas económicas 

Las reformas realizadas por los países de la re- 
gión, así como los cambios experimentados por la 
ecoiioinía internacional, configuran un nuevo escena- 
rio estructural caracterizado por los procesos de glo- 
balización, reforma del Estado, desregulación de los 
mercados y democratización. 

La globalización significa que los países esthi 
hoy más integrados a la economía internaciorial que en 
el pasado. Las reformas comerciales y financieras im- 
plicaron reducir las barreras al comercio exterior, me- 
diante la eliminación de las restricciones cuantitativas 
a las importaciones, la reducción de las tarifas y de su 
dispersión. La reforma financiera dio origen a un pro- 
ceso de apertura del mercado de capitales, lo cual cohi- 
cidió con una fuerte entrada de capitales externos. 

La globalización abre nuevas oportunidades para 
la creación de puestos de trabajo y afecta los determi- 
nantes del empleo y los salarios. Los cambios en la 
demanda agregada requieren una mayor capacidad 
de adaptación en la organización de los procesos de 
producción y de trabajo. Asimismo, la necesidad de 
aumentar la competitividad implica que el ajuste de 
los salarios está limitado por el creciiniento de la pro- 
ductividad del trabajo. 

La reforma del Estado lia consistido en general 
en la reducción de su tamaño y la reorientación de 
sus funciones, al mismo tiempo que aumenta la res- 
ponsabilidad del sector privado y la importancia de 
los mercados en la asignación de los recursos. Entre 
las medidas adoptadas destacan las siguientes. Re- 
formas tributarias tendientes a corregir los desequili- 
brios financieros del sector público y en algunos ca- 
sos a simplificar los sistemas tributarios. Privatiza- 

ciones que transfieren la propiedad de una propor- 
ción significativa de activos del sector público a in- 
versionista~ privados nacionales y, generalmente, ex- 
ternos. Dentro de estos últimos deben destacarse la 
creciente participación de capitales latinoamericanos 
con su consiguiente efecto sobre la integración econó- 
mica. Este proceso que se inició con empresas ~ibica- 
das en sectores competitivos, se extiende posterior- 
mente a los servicios de utilidad pública e ttifraestruc- 
tura. Por último, las reformas de la seguridad social 
incorporaron al sector privado en la administración 
de los recursos, sustituyendo en algunos casos y coni- 
plenientando los sistemas de reparto vigentes en otros, 
mediante la creación de la modalidad de capitaliza- 
ción individual de los trabajadores. Estas reformas lian 
posibilitado la creación de nuevos niecanismos para 
la movilización de recursos financieros, contribuyen- 
do así a la inversión y al crecimiento económico. Sin 
embargo, un alto porcentaje de trabajadores sigue sin 
beneficiarse de sistemas de protección social alg~uio. 

En materia de empleo, la reducción del taniafio 
del sector público, traslada al sector privado una ma- 
yor responsabilidad en la creación de nuevos puestos 
de trabajo. Esto íiltinio requiere no sólo inversión en 
capital físico sino también en capacitación, factor cla- 
ve para elevar la productividad y la capacidad com- 
petitiva de los trabajadores. Por otra parte, aunque el 
Estado deja de ser un empleador de íiltima instancia, 
retiene la responsabilidad de generar las condiciones 
favorables para que los empresarios puedan crear 
empleos, así como de ejecutar programas para resol- 
ver los problemas específicos en áreas tales como la 
capacitación de jóvenes y la reconversión laboral. 

La desregulación de los mercados reduce la inter- 
vención directa del Estado en las áreas del comercio, fi- 
nanzas y trabajo. Ello ha significado una menor protec- 
ción a los mercado de bienes y del trabajo con el objetivo 
de mejorar la eficiencia y otorgar mayor importancia a los 
mecanismos de mercado en la asignación de recursos. 

En el campo laboral las reformas lian introduci- 
do importantes cambios en la legislación en una doble 
dirección. Por una parte, se modifican las condiciones 
de los contratos, se flexibilizan la duración y distribu- 
ción de la jornada de trabajo y se ainplían los causales 
de despido al incorporar a la legislación los motivos 
económicos. Estas reformas tienden a facilitar la adap- 
tación de las empresas a las nuevas condiciones eco- 
nómicas. Por otra parte, se introducen reforinas cons- 
titucionales y de legislación laboral, para asegurar los 
principios de libertad sindical y restablecer las garan- 
tías de los derechos de los trabajadores para negociar 
libremente. Con estas reformas se tiende a asegurar el 
ejercicio de las libertades individuales y colectivas en 
un marco de democracia. 

Este proceso de democratización que se extien- 
de en la región constituye un marco propicio para la 



revitalización de las libertades públicas, el fortale- 
cimiento de las organizaciones sociales y el desa- 
rrollo del diálogo y la negociación entre los actores 
como forma de institucionalizar y procesar las di- 
vergencias de intereses y los conflictos. Esta revita- 
lización del diálogo social se manifiesta a nivel 
nacional mediante acuerdos marco o pactos socia- 
les, y en el nivel micro mediante la negociación 
colectiva al interior de las empresas. 

El diálogo social, al contribuir a la estabilidad, in- 
fl~iye favorablemente sobre las posibilidades de creci- 
miento económico y particularmente sobre los incenti- 
vos a la inversión extranjera, al disminuir e1"riesgo país". 

El desempeño del mercado laboral 

El análisis del desempeño del mercado laboral 
en el nuevo contexto, que se efectúa a conth~iación, se 
basa en dos consideraciones previas. Por L I ~  lado, el 
hecho de que los países se fueron incorporando al 
proceso de reforinas en diferentes momentos por lo 
que este ha alcanzado diversos grados de madurez en 
la región. Por ello, se distingue a los países de "refor- 
ma prolongada"; esto es, que iniciaron la transforina- 
ción productiva a partir del primer quinquenio de los 
ochenta (Bolivia, Chile y Costa Rica). En el caso de 
Cl-iilt, no se analiza la primera etapa de las reformas 
efectuadas en los afios setenta. Por su parte, el grupo 
de países de "reforma reciente" incluye a los que co- 
menzaron este proceso entre fines de la década pasa- 
da y comienzos de la actual (Argentina, Brasil, Co- 
lombia, México, Perú, Uruguay, y Veneztiela). 

Por otro lado, el deseinpefio del mercado laboral 
se analiza mediante el examen de la evol~ición de un 
conjunto de indicadores básicos sobre fuerza de traba- 
jo, desempleo, empleo y su coinposicióii, salarios in- 
dustriales y mínimos, así como la productividad du- 
rante el período 1985-95. 

Expansióiz de la ftrerza de trabajo 

En la evol~ición de la oferta laboral del con- 
junto de estos países se destacan tres aspectos. El 
primero se refiere al impacto de la transición de- 
mográfica. Como resultado de ese proceso, las ta- 
sas de creciiniento de la población total comienzan 
a disminuir en los noventa (1.8% por año) en coin- 
paración con la década anterior (2.0% por. ario) ocu- 
rriendo algo semejante con la población en edad de 
trabajar. El segundo aspecto se relaciona con la 
contin~iación del proceso de migración rural urba- 
na con lo cual un 78% de la fuerza de trabajo de los 
países analizados se localiza en áreas urbanas en la 
actualidad, en comparación con un 69% en 1980. 
Por último, la tasa de participación de la fuerza de 
trabajo aumenta paulatinamente en todos los paí- 
ses analizados entre 1985 y 1995, debido principal- 

mente a la mayor incorporación de las mujeres al 
mercado laboral. 

Como resultado de la interacción de estos fac- 
tores, se acentíia el carácter urbano del mercado 
laboral y se desacelera el crecimiento de la fuerza 
de trabajo del 3.8% anual en los ochenta al 3.3% en 
la década actual. En consecuencia, durante el pe- 
ríodo de las reformas la presión de la oferta laboral 
disiniiiuye, siendo menores las exigencias de gene- 
ración de empleos necesarios para absorber a los 
nuevos entrantes al inercado de trabajo. Sin ein- 
bargo, la tasa de creciiniento anual de la oferta de 
trabajo aún sigue siendo elevada, si se la compara, 
por ejemplo, con la de los países de la OCDE. 

Empleo y desempleo 

El desempleo aumenta e11 los países con reforina 
reciente (con la excepción de Coloilibia) a pesar de 
que algunos alcanzan aceleradas tasas de crecimiento 
económico durante el período (Argentina y Perú). En 
estos casos, el auiliento del empleo f~ ie  insuficiente 
para responder a la expansión de la oferta laboral 
(cuadro 7). 

Por el contrario, la desoc~~pación disniinuye en 
todos los países de refornia prolongada, los que alcan- 
zaron tasas altas de creciiniento económico (excepto 
Bolivia) y aumentos del empleo superiores al de la 
oferta laboral. 

En cuanto a los determinantes de la generación 
de einpleo, en el crecimiento del producto se pueden 
distinguir dos componentes. Por un lado, el conteni- 
do empleo del creciiniento econóinico y, por otro, el 
desen~pefio de la productividad de la cual depende el 
coinportamiento de la inversión y, por tanto, la capa- 
cidad futura para generar empleos. 

El empleo total crece a un ritmo inferior al del 
producto tanto en los países de reforma prolongada 
(Chile y Costa Rica) coi110 en los de reforma reciente 
(Argentina, Colombia, Perú y Uruguay). Aún cuando 
en estos países aumentan siinultáneamente el einpleo 
y la productividad, cabe destacar que en el caso de 
Argentina el efecto empleo (1%) del creciiniento eco- 
nómico (4.3%) fue muy reducido y, por tanto, insufi- 
ciente para absorber el crecimiento de la oferta laboral 
(2.7%). Ello explica, en parte, el abrupto aumento del 
desempleo abierto. Por otra parte, el crecimiento del 
empleo supera el del producto (entre 1.2 y 1.9 veces) 
en el caso de los países de reforma reciente como 
Brasil, México, Venezuela y también en Bolivia, con 
experiencia prolongada de reformas. A pesar de esta 
elevada respuesta del eilipleo al crecimiento económi- 
co, la generación de puestos de trabajo no f~ ie  sufi- 
ciente para responder a los mayores requerimientos 
de la fuerza de trabajo, aumentar- do así la desocupa- 
ción (excepto Bolivia). 





En síntesis, para disminuir el desempleo de ma- 
nera sostenida se requiere crecer; pero, además, como 
lo muestran Cliile, Colombia y Costa Rica, es iinpor- 
tante el ritmo al que se crece, la estabilidad de dicho 
crecimiento y la capacidad del mismo para generar 
nuevos empleos. 

La generación de empleo por estratos 

Uno de los cambios más importantes de la es- 
tructura ocupaciorial se expresó en el debilitamiento 
de la participación de los sectores modernos en la 
generación de empleo. En todos los países (excepto 
Chile) el sector informal se convirtió en la principal 
fuente de nuevos puestos de trabajo, en actividades 
donde se mezclan la baja calidad de los empleos, con 
la insuficiencia de los ingresos 

Por una parte, la generación de empleos moder- 
nos se debilita como consecuencia de las reformas del 
Estado. En varios países, el nivel de empleo del sector 
público se estancó o se contrajo, como consecuencia 
del ajuste fiscal y del proceso de privatizaciones. Esta 
menor contrib~lción del sector público a la generación 
de nuevos puestos de trabajo se registra con indepen- 
dencia de la madurez alcanzada en el proceso de re- 
formas. No obstante, el empleo público total continuó 
expandiéndose, aunque a tasas moderadas, en Co- 
lombia, Costa Rica, México, Venezuela y Chile, país 
este último que ya había reducido significativamente 
el empleo público antes del período considerado. 

La demanda de empleo del sector moderno pri- 
vado reaccionó positivamente al crecimiento del pro- 
ducto en todos los países (con elasticidades que fluc- 
tuaron entre 0.4 y 1.2) exceptuaiido Argentina. Se 
observa, además, que las economías de reforma pro- 
longada generaron ocupaciones formales a un ritmo 
inás rápido (4.2% por año) que los que iniciaron el 
proceso recienteineiite (1.0% por aíio) como resultado 
de la madurez alcanzada por la reestructuración pro- 
ductiva (cuadro 7). 

En suma, la expansión del enipleo en empresas 
de tamaíio grande y medio no logró compensar la 
pérdida de ocupaciones del sector público, lo cual 
resultó en la mayoría de los países en una reducción 
en la capacidad del sector moderno para absorber a 
los nuevos entrantes al mercado laboral en puestos de 
trabajo de alta productividad. Por el contrario, la 
contribución del sector moderno aumentó en Cliile y 
Costa Rica -países de reestructuración productiva 
avanzada- como resultado de la rápida generación de 
empleos en el sector privado y de un aumento mode- 
rado en las contrataciones del sector público. 

La mayor proporción del empleo generado con- 
tinuó coiicentrándose en el sector informal, coiiforma- 
do por trabajadores por cuenta propia, familiares no 
remunerados, ocupados en microempresas y en servi- 

cio doméstico. Aunque esto es válido para todos los 
países (excepto Cliile), se aplica especialmente al caso 
de los países con reforma reciente dado que en la 
mayoría de ellos el rápido crecimiento de las ocupa- 
ciones informales permitió sostener la expansión del 
empleo, evitando así un aumento mayor del desein- 
pleo (cuadro 7). 

La expaiisióri de la informalidad tiene además 
otras connotaciones. Por una parte, estos empleos 
corresponden mayoritariamente a actividades con re- 
ducida productividad y con ingresos bajos y que cre- 
cen a tasas inferiores, en relación al grupo de los 
trabajadores de ingresos dtos y al promedio. En estas 
coiidiciones el aumento de la informalidad contribu- 
ye a aliviar la pobreza al aumentar la tasa de ocupa- 
ción de los hogares pobres; pero esta tendencia de la 
estructura ocupacioiial afecta la eq~~idad ,  pues al ani- 
pliarse el diferencial salarial aumenta la desigualdad 
en la distribución de ingresos. Por otra parte, al con- 
centrarse la expaiisióii del empleo en actividades de 
baja productividad, se reduce la productividad inedia 
y afecta, en consecuencia, los esfuerzos para aumen- 
tar la coinpetitividad. 

Por el contrario, la generación de empleos fue 
liderada por los sectores modernos en los países de 
reforma prolongada (con la excepción de Bolivia) y en 
algunos inás recienteinente incorporados a este proce- 
so (Colombia). 

Calidad del empleo 

En el nuevo contexto estructural el empleo de 
buena calidad es un requisito bcísico para mejorar la 
coinpetitividad. Sin embargo, en la mayoría de los 
países las nuevas ocupaciones creadas durante el pe- 
ríodo son predoiliiriaiitemeiite de baja productividad 
e ingresos, inestables y sin protección. Por otra parte, 
si bien las políticas para flexibilizar el mercado de 
trabajo lian contribuido a una adaptación más rápida 
de la ocupación en las empresas, al mismo tiempo han 
generado un aumento del trabajo precario. 

Evol t~ción de los salarios reales 

El deseinpeíio de las reni~uieraciones al trabajo se 
analiza en base a la evolución de los salarios industriales, 
como indicador del sector moderno y de los salarios 
mínimos, coinop~oxy para los trabajadores no calificados 
y ocupados en el sector informal. Durante el período de 
las reformas, el poder adq~~isitivo de los salarios auineri- 
tó debido principalmente a la reducción de la inflación, 
más que al comportamiento del mercado laboral y/o de 
mecanismos institucionales. Aún así, en algunos países 
de reforma reciente, este aumento f ~ ~ e  irisuficiente para 
recuperar el nivel de pre-crisis (1980). 

El salario industrial se increinentó en térnii- 
nos reales en prácticamente todos los países, ex- 



ceptuando Costa Rica, Venezuela y Uruguay, país 
este último donde se registra una leve contracción 
entre el año de inicio de las reformas y 1995 (cua- 
dro 7). Por otra parte, en los países de reestructura- 
ción económica avanzada, el nivel del salario in- 
dustrial de 1995 superó (Chile y Costa Rica) o es 
levemente inferior (Bolivia) al registrado en 1980 
(Anexo Estadístico y cuadro 7). Esta característica 
de la evolución salarial es además compartida por 
algunos países de reforma reciente como es el caso 
de Brasil, Colombia y Uruguay. No obstante, en la 
actualidad todavía persiste un rezago salarial im- 
portante en relación a 15 arios atrás en Venezuela, 
Perú, México, Argentina y Bolivia. 

El poder adquisitivo del salario mínimo tuvo 
una evolución diferenciada dependiendo del grado 
de avance de la transformación productiva durante el 
período 1990-95. Sin embargo, en la mayoría de los 
países su nivel actual es inferior al registrado en 1980 
(Anexo Estadístico y cuadro 7). Aunque en todos los 
países de reforma prolongada el salario mínimo real 
aumenta durante las reformas, sólo en Costa Rica su 
poder adquisitivo en 1995, es superior al registrado en 
1980. Por el contrario, en los países de reforma recien- 
te los mínimos se contraen en términos reales, con la 
única excepción de Argentina. 

Otra característica de la evolución de los salarios 
es el cambio que experimenta la relación entre salarios 
inínimos e industriales en los dos grupos de países 
durante el período de las reformas. 

En el caso de los países con reforma prolongada, 
los salarios inínimos aumentan en términos reales a 
un ritmo superior al de los salarios industriales (con la 
excepción de Costa Rica, dado que estos últimos caen 
durante el período) con lo cual la diferencia entre los 
niveles de ambos se reduce. Esta disininución de la 
dispersión salarial puede reflejar, por un lado, el au- 
mento relativo de las remuneraciones de los trabaja- 
dores no calificados cuya demanda aumenta en esta 
etapa de la apertura económica (especialirtente en el 
sector exportador) y, por otro, LIII auinento de la e q ~ ~ i -  
dad en la distribución del ingreso dentro de los ocu- 
pados. Por su parte, en los países de reforma reciente 
el ajuste salarial podría presentar características se- 
mejantes en Argentina, dado que el leve aumento de 
los salarios industriales f ~ ~ e  acoinpafiado por una im- 
portante mejora en el poder adq~iisitivo de los salarios 
mínimos y también en Colombia, donde se elevan los 
salarios industriales, en tanto el nivel del salario míni- 
mo de 1995 es escasamente inferior al de 1990. 

En el resto de los países el diferencial entre los 
salarios industriales y el mínimo aumenta debido a 
que la recuperación de los primeros fue acompariado 
de una contracción de los salarios mínimos. En estos 
casos, la mayor dispersión salarial resultante reflejaría 
un aumento de la desigualdad en la distribución del 

ingreso entre los trabajadores, debido básicamente al 
carácter pasivo de la política de salarios iníniinos adop- 
tada durante el período de las reformas. 

Consideraciones finales 

Los indicadores de desempefio del mercado de 
trabajo muestran que los países obtuvieron diferentes 
resultados en cuanto a su eficacia para reducir el pro- 
blema del empleo; diferencias que dependen, sólo en 
parte, de la duración del proceso de reformas. 

En efecto, las experiencias con mayor éxito en el 
campo laboral pertenecen al grupo de países de refor- 
ma prolongada (Chile, Bolivia y Costa Rica), y sólo 
una al de reforma reciente (Colombia). En todos estos 
países disminuye el desempleo y mejoran los salarios, 
la informalidad se inantiene o aumenta levemente y la 
productividad crece (excepto Bolivia). Por el contra- 
rio, en el resto de los países -pertenecientes todos 
ellos al grupo que inició más recientemente las refor- 
mas- aumentan el desempleo, la informalidad y la 
precarización laboral aunque se recuperan los salarios 
industriales por el éxito alcanzado en reducir la infla- 
ción (excepto Venezuela), y los salarios mínimos tie- 
nen una evolución diferenciada. 

En el caso de los países con mejor desempeño 
laboral, si bien la expansión de la f ~ ~ e r z a  de trabajo no 
agrícola fue rápida (entre 3% y 4.5%) en todos ellos 
(excepto Bolivia) el crecimiento econóinico fue alto y 
sostenido (entre 5% y 7%) lo que dio lugar a un sólido 
proceso de generacjón de einpleo, sustentado en gran 
parte en el sector privado moderno, y a una disminu- 
ción del desempleo. 

Por su parte, en los países donde la situación 
laboral mejoró poco o se deterioró durante el período 
analizado (Argentina, Brasil, México, Uruguay y Ve- 
nezuela), el empleo moderno aumentó poco, como 
consecuencia de la contracción en el en-ipleo público 
derivado del ajuste fiscal y de las privatizaciones que 
suelen producirse durante la primera etapa de la re- 
forma y de la limitada contribución de las empresas 
grandes y medianas a la generación de empleo. Esto 
último se debe a que, en el corto plazo, la estrategia 
competitiva del sector se logró en base a aumentos de 
productividad alcanzados, en la mayoría de los casos, 
mediante la reducción del personal de las empresas, 
La mayoría de los nuevos puestos de trabajo genera- 
dos correspondieron al sector informal. Además, en 
todos ellos el desempleo aunienta, a pesar de que el 
crecimiento de la oferta laboral (entre 2% y 4%) es más 
bajo que el registrado en los países de buen desempe- 
iio laboral. 

Con base en los resultados de estas experiencias 
se desarrollan a continuación algunas consideracio- 
nes acerca del comportairtiento de los determinantes 
del empleo y los salarios. 



En primer lugar, la generación de puestos de 
trabajo suficientes y de buena calidad requiere de 
un crecimiento económico, alto y sostenido y, coii- 
secuentemente, de un esfuerzo compatible de in- 
versión y ahorro interno. En segtindo lugar, el 
crecimieiito debe ser estable incluso en el corto 
plazo. Ello implica reducir la dependencia del ni- 
vel de actividad económica del financiamiento ex- 
terno, debido a que los recurrentes ajustes para 
enfrentar la volatilidad de los capitales de corto 
plazo, han afectado tanto el nivel como la coiitinui- 
dad del crecimiento ecoiióinico en los últimos afios. 

En tercer lugar, el aumento de la inversión y 
del ahorro interno representa un doble desafío, en 
especial para los países de bajo desernpefio laboral, 
dado que los coeficientes de inversión están toda- 
vía en 1995 por debajo de los niveles de pre-crisis y, 
además, son inferiores al esfuerzo necesario de iii- 
versión (27%) para crecer alrededor del 6% de ma- 
nera sostenida, y así reducir el problema del eni- 
pleo en el mediano plazo. Eii la mayoría de estos 
países, para alcanzar este nivel se requiere aumen- 
tar el coeficiente de ahorro interno mediante políti- 
cas que, entre otros objetivos, mejoren la capacidad 
de ahorro del sector público, aumenten el ahorro 
instit~icional y desarrollen mecanismos adecuados 
de intermediación financiera. 

Las consideraciones sobre el desempefio de los 
ingresos del trabajo son de diferente orden. Por una 
parte, el poder adquisitivo de los salarios debe mejo- 
rar, considerando que en la mayoría de los países el 
nivel, tanto de los salarios industriales como de los 
mínimos, es todavía inferior al registrado en 1980. 
Ello implica continuar con la desaceleración de la in- 
flación y, por ende, con el mantenimiento de los equi- 
librios macroeconórnicos. Debe serialarse, sin embar- 
go, que en la medida que la inflación interna se aproxi- 
ma a la internacional, será más difícil obtener ganan- 
cias de salarios reales por esta vía y que, además, 
inflaciones cercanas a O hacen más difícil el ajuste de 
los salarios relativos 

Más aún, si bien es indispensable mantener los 
eq~~ilibrios macroeconóinicos, incluida la estabilización 
de los precios, como req~iisito básico para promover el 
aliorro, la inversión y el crecimiento, existe el riesgo - 
como lo muestra la experiencia de los últimos años- de 
que las políticas de reducción drástica de la inflación 
coiilleveii LUI deterioro de la situacióii laboral. Cuando el 
objetivo de la disminución de la inflación se convierte 
en una prioridad absoluta en detrimento del crecimien- 
to ecoiiómico, el problema del empleo suele agravarse 
al aumentar tanto el desempleo como la informalidad. 
Asimismo, la aplicación simultánea en un corto p erío- 
do de tiempo de políticas de estabilización y de refor- 
mas económicas afectan la situación del mercado labo- 
ral. La participación del sector moderno en la geiiera- 
cióii de empleo se reduce y, al mismo tiempo, el sector 
privado debe adaptarse a las nuevas coiidiciones, geiie- 
ralmente mediante ajustes en la demanda de empleo. 

Por otra parte, la demanda de empleo parece ser 
más sensible a la variaciones de los niveles de activi- 
dad económica que a las del costo del trabajo. El 
análisis efectuado sobre la capacidad de generación 
de empleo en el sector industrial en Argentina, Brasil, 
Colombia y México permite concluir que, durante el 
período de las reformas, las elasticidades empleo-sa- 
larios son bajas -en algunos países hasta toman valo- 
res p ositivos- y sigiiificativamente inferiores a las elas- 
ticidades empleo-producto (recuadro 2). Estos resul- 
tados reafirman la importancia del crecimiento ecoiió- 
mico como factor para la generación de empleo. 

En definitiva, el aumento del empleo de buena 
calidad depende del ritmo y sustentabilidad del creci- 
miento ecoiiómico y, por ende, del esf~ierzo de aliorro 
e iriversióii, mientras que la mejora en los salarios 
reales dependerá f~uidamentalmente del incremento 
de la productividad y de la medida en que este sea 
distribuida eq~~itativameiite. Las políticas laborales 
juegan, por cierto, un papel importante en facilitar la 
adaptación de las empresas al nuevo contexto de com- 
petitividad y en traducir el crecimiento económico en 
nuevos empleos de calidad. 











































ESTRUCTURA DE LA OIT EN AMERICA LATINA Y EL CA.RIBE 

Oficina de la OIT para Argentina, Paraguay y Uruguay 

Oficina de la OIT 

1 1 Oficina de la OIT para América Central y Panamá 

Equipo Técnico Multidisciplinario para América Central, 
Cuba, Haití, México, Panamá y República Dominicana 

Equipo Técnico Multidisciplinario para Argentina, Brasil, 
Chile, Paraguay y Uruguay 

Oficina de la OIT para Cuba, Haití, México y República 
Dominicana 

l I Oficina Regional de la OIT para América Latina y el Caribe 

( 1 Oficina de la OIT para el Caribe 

Equipo Técnico Multidisciplinario 

Centro Interamericano de Investigación y Documentación 
sobre Formación Profesional 
CINTERFOR 

Av. Córdoba 950,13" y 14" pisos 
Buenos Aires 1054 
Argentina 

Teléfono (00-541) 393-7076 
Fax: (00-541) 393-7062 

Setor de Embaixadas Norte, Lote 35 
Brasilia, D.F. 70800-400 
Brasil 

Teléfono (00-5561) 225-8015 
Fax: (00-5561) 322-4352 

Centro Comercial Cocorí, 2do.Piso 
Costado Norte del I.C.E. 
San Pedro de Montes de Oca 
Apartado Postal 10170 
San José 1000 
Costa Rica 

Teléfono (00-506) 253-7667 
Fax: (00-506) 224-2678 

Luis Carrera 1131 
Comuna de Vitacura 
Casilla 19034, Correo 19 
Santiago 
Chile 

Teléfono (00-562) 201-2727 
Fax: (00-562) 201-2031 

Guillermo Prieto 94 
Colonia San Rafael 
CP 06470 México, D.F. 
Apartado Postal 105-202,11581 
México 

Teléfono (00-525) 566-2666 
Fax: (00-525) 703-1308 

Las Flores 295 
San Isidro (Liina 27) 

Teléfono (00-511) 221-2565 
Fax: (00-511) 421-5292 

11 St. Clair Avenue 
P. O. Box 1201 
Puerto España 

Teléfono (00-1809) 628-1453- 1456 
Fax: (00-1809) 628-2433 

Avenida Uruguay 1238 
Casilla de Correo 1761 
Montevideo 
Uruguay 

Teléfono (00-598-2) 986023 
Fax: (00-598-2) 921305 




